
1 

 

29º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Ciclo “B” (20 de octubre de 2024) Día del DOMUND 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   
  Todos: Amén.  
 

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; en el Domingo, Pascua Semanal, día del Señor y día de la Comunidad.  

Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

En este domingo celebramos la Jornada Mundial de las Misiones, el día 

del DOMUND, con el lema: Id e invitad a todos al banquete. Consiste en salir 

a los “cruces de los caminos” e invitar a todos los que encontremos. Es 

proponer para vivir lo que hemos recibido de Jesús, el Misionero del padre. 
 

Dios ha enviado a su Hijo Jesucristo a dar su vida en rescate por todos. 

Invocamos su misericordia con confianza y pedimos perdón: 
 

- Tú, que no has venido a ser servido sino a servir: Señor, ten piedad. 
 

- Tú, que das la vida por todos: Cristo, ten piedad. 
 

- Tú, que nos envías como misioneros: Señor, ten piedad. 
 

Dios, que siempre es bueno, nos comprende y nos anima para hacer un 

mundo mejor hasta reunirnos en su casa; que ahora nos conceda su paternal 

abrazo de perdón y nos lleve a la vida eterna.  

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

        Oh, Dios, que quieres que todos los hombres se salven y lleguen al 

conocimiento de la verdad, envía obreros a tu mies y concédeles que anuncien 

con fidelidad tu Palabra, para que tu evangelio se propague y resplandezca, y 

todas las naciones te conozcan a ti, único Dios verdadero y a tu enviado, 

Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor, que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.  
 Todos: Amén.  
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2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 
(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario II B 

(I B nuevos) VIGESIMONOVENO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el 

salmo se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de 

la 2ª lectura se puede cantar “ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (sentados)  

Los verbos del lema del DOMUND, "Id e invitad a todos al banquete", 

indican disponibilidad. Se parece al saludo final de la eucaristía: "podéis ir en 

paz", que anima a llevar la paz recibida del Señor y hacerla vida por donde 

vayamos. Por eso, en realidad, la misa no termina al acabar la celebración: se 

prolonga con los discípulos de todos los tiempos, en un envío misionero hasta 

los confines del mundo. 

En el "id e invitad", que Jesús nos pide, la iniciativa es suya, y 

doblemente: porque Él nos envía y porque el banquete al que invitamos no lo 

hemos organizado nosotros. Él es el verdadero Autor del banquete, que es un 

regalo y se prepara para todos, sin excluir a nadie. Una invitación hecha entre 

la primera y la segunda venida del Señor, como la celebración de la eucaristía, 

hasta que Él vuelva. 

Como los discípulos del evangelio de hoy, que le suplican: «Queremos 

que hagas lo que te vamos a pedir», también nosotros a veces pedimos a Jesús 

"favores". Él empezó otro camino: el de aceptar ser vulnerable y desvalido. 

Así, la gloria de Jesús es la cruz. Será abandonado por los discípulos y 

crucificado entre bandidos (fueron estos los que tuvieron el privilegio de estar 

a derecha e izquierda), algo que enfrenta su causa con los intereses del mundo. 

Su Reino es diferente. Jesús hace nuevas todas las cosas, y ahí cobra 

sentido el "venga a nosotros tu reino" del padrenuestro. Entre los nuevos 

discípulos, nadie se sentirá extraño, venga de donde venga. Jesús, el Misionero 

del Padre, "no ha venido a ser servido, sino a servir y dar su vida en rescate 

por muchos". Los misioneros de todos los tiempos deben hacer lo mismo. 

También nosotros. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
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ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: En este caminar sinodal de la Iglesia universal, que requiere un 

compromiso de todos, presentemos al Señor nuestras necesidades, lo mismo 

que confía un hijo en su padre: 
 

1.- Por la Iglesia, misionera como Cristo; para que, creando espacios de 

diálogo, caminando juntos, se ofrezca a los hombres y mujeres de nuestro 

mundo como servidora de la paz que nos trae el Resucitado. Roguemos al Señor. 
 

2.- Por nuestros políticos y responsables de la sociedad; para que, lejos de crear 

problemas, se pongan a la tarea de resolverlos, priorizando a los más pobres. 
Roguemos al Señor. 
 

3.- Por los misioneros; para que, como María, la primera misionera de la 

Iglesia, no dilatemos las urgencias que tienen los necesitados y acudamos a la 

llamada de Jesús, pidiendo por el aumento de las vocaciones misioneras. 
Roguemos al Señor. 
 

4.- Por quienes no conocen a Jesús: para que renovemos la tarea misionera y, 

como Iglesia del Señor, vayamos e invitemos a todos a este banquete, a este 

regalo que Dios hace a cada persona, y le digamos: "¡Te lo vas a perder!". 
Roguemos al Señor. 

 

Escucha al pueblo que se dirige a Ti, como lo hace un padre con sus hijos, y 

haz que podamos ser fieles a la misión evangelizadora que nos has confiado. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 
3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Dispongámonos a participar de este banquete eucarístico. El 

amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo 

que se nos ha dado. Digamos con fe y esperanza: 
Todos: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Como hijos de Dios, intercambiad ahora un signo de comunión 

fraterna. Démonos fraternalmente la paz. 
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna”. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga 

y dice:  
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Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 

 
4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre santo, porque te has revelado a los hombres y quieres 

que todos te conozcan y disfruten de tu amor. 
 

- Te bendecimos, porque Jesús pasó haciendo el bien: curando a los oprimidos 

por el mal y anunciando la Buena Noticia a los pobres. 
 

- Te bendecimos, porque le resucitaste con la fuerza del Espíritu Santo y le has 

constituido Señor de todo y de todos, fundamento de nuestra fe. 
 

- Te bendecimos, porque también nos envías a nosotros como misioneros de la 

fe a difundir la Buena Nueva de forma creíble. 
 

Moderador/a: Padre bueno, Dios rico en misericordia, concédenos la gracia de 

seguir el camino de los misioneros y misioneras. Ellos nos enseñan a ser Iglesia 

"en salida", a vencer la comodidad y el miedo, a tomar la iniciativa, movidos 

por el Espíritu; a salir al encuentro del otro para mostrarle esa infinita 

misericordia de tu corazón que ellos mismos han conocido. 

 Señor, que aprendamos de estos hermanos nuestros a ser "discípulos 

misioneros", testigos convincentes de tu misericordia. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) 

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


